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Esta obra fué ensayada y puesta en escena,

con verdadero cariño y esmero, por el nota-

ble primer actor y director de la compañía

Pablo Arana á quien nos complacemos en

dar público testimonio de reconocimiento y

gratitud, suplicándole que, en nuestro nom-

bre, se sirva dar las gracias más expresivas á

todos los artistas que tomaron parte en la

interpretación de La Pajarera Nacional,

puesto que, por derecho propio, les corres-

ponde una parte del éxito obtenido.



ACTO ÚNICO

CUADRO PRIMERO

El conflicto

Momentos antes de levantarse el telón y mientras la orquesta ejecuta

el preludio, se oye dentro un enorme griterío, rumor de discusión

y de riña; un instante después asoma la cabeza el representante

por uno de los lados del telón y dice muy azorado y encarándose

con el maestro de orquesta: ¡Maestro, Lin niomento!... Es-

pere usted un momento, por María Santísima!... y des-

aparece. El maestro corta en seco el preludio, calla la orquesta, se

oye un timbre y el telón se levanta pausadamente.

A la vista de los espectadores aparece el escenario sin decora-

ción ninguna, con los bastidores revueltos y dispuesto todo como

para un ensayo. En el escenario no hay nadie más que el Director,

que se adelanta hasta la batería.

ESCENA ÚNICA

Kl DIRECTOR, un ESPECTADOR. Luego el QUINCE, una SICALÍP-

TICA y POTENCIANO

DiR

.

(ai público.) Respetable público... Un conflicto

de última hora me obliga ¿i suspender el es-

treno anunciado... No encontrando solución

ninguna, pero confiando en la benevolencia

del público, en lugar de la obra que íbamos
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á estrenar, representaremos Las habas verdes.

Los que no estén conformes con la sustitu-

ción...

EsP. (Desde la última fila de butacas.) ¡Fuera!

DiR. (sorprendido.) ¿Qué es eso? ¿Quién ha gritado
¡fueral?

EsP. (Levantándose.) ¡Yo, que nO me COnforrno! (in-

dignadísimo.) ¡E>to es una estafa!

Dm. (Muy apurado.) Pero, señor mío...

Esp. Nada, nada; ó me dan el estreno ó me voy
ahora mismo y denuncio este abuso á La
Cierva ..

Voces ¡Fuera!... ¡Que lo echen!...

Esp. (Furioso.) ¿A quién? ¿A La Cierva ó á mí?
Voces A los dos.

DiR. Calma, calma. (Apuradísimo.) Pero, Dios mío»
¿qué quieren ustedes que haga yo?

QuiN. (Desde la galería Es un Guardia de Orden Público.)

No se apure ustfz, señor Director.

DiR. ¿Eh? ¿Quién habla ahora?

QüiN. ¡Un servidor! La niña bonita, como me lla-

man en el Cuerpo. (Efectivamente, es de un feo

subido que espanta.)

DiR. (Mirando al guardia.) ¡La niña bonita!... ¿Es us-

ted el quince?
QuiN. El quince pelao, señor Director, (se quita ei

casco y, en efecto, va pelado al rape.) Y mi Compa-
ñero y yo hemos representao entre los dos
Los Siete Niños de Ecija y La Pasión y Muer-
te en el Salón Zorrilla y... mal está que yo
lo diga, pero hemos quedao bastante bien.

.

Y si no, va UStez á verlo. (Dando un grito.) ¡Po-

tencianoooo!...

PoT. (Desde el lado opuesto de la galería.) ¿Quéee?
DiR. Bueno, bueno, cállense ustedes y vengan al

escenario. Veremos si entre todos... Lo malo
es que faltan tiples.

SiC. (Que está en uua platea próxima al escenario con tres

ó cuatio señoritas más Habla con marcado acento an-

daluz.) Señor Director...

DiR. (Acercándose.) ¿Qué?... ¿Qué ocurre?

SiC (Ruborizándose un poquito.) QuC si nOSOtraS le

servimos pa algo... estamos á su disposición.

Le advierto á usté que somos sicalípticas.
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DiR (Muy contento.) Sicalípücae, ¿y preguntan us-

tedes que si me sirven? ¡Pasen, pasen innie-

diatamente! (Las señoritas en cuestión se levantnn

y salen del palco.) ¿Quién f-abe SÍ tendremos re-

suelto el conflicto por esta noclie? (ai público.)

Señores, un poco de paciencia. . Voy á ver la

manera de combinar todo esto del mejor
modo posible... Es cuestión de un minuto, (ai

maestro.) Maestro, música, (ai público otra vez.)

Con permiso de ustedes... (vase.)

(Telón de boca rn pido.—Música en la orquesta.)

CUADRO SEGUNDO

Los apuros de un guardarropa

Telón corto á segundas cajas, que representa la guardarropía de un-

teatro. Puerta al foro

ESCENA PRIMERA

LÓPEZ, que entra desesperado por el foro; detrás el REPRESEN-

TANTE

López
Rep.

López

Rep.

López

Rep.

López
Rep

Nada, hombre, nada; que no puede ser...

Pero, querido López, atienda usté á razones^

Déjeme usté de músicas; usté, como repre-

sentante, lo ve todo fácil; yo, como guar-

darropa, le digo que no puedo servir lo que
me piden.

Pero si el público ha renunciado al entreno

y se conforma con una obra de repertorio...

No tengo trastos más que para la.>í obras que
están en cartel.

Eso es lo de menos; lo que falte procurare-

mos improvisarlo en un abrir y cerrar de

ojos.

¿Cree usté...?

Desde luego. Tire usté del cajón de los libre-

tos y veremos lo que sale.
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López Sea, bajo su responsabilidad. (Tira y saca vanoa

libros.) Ahí van cuatro zarzuelas: El tambor,

El barquillero, El monaguillo y El húsar de la

guardia.

Rep. ¡Vaya un pisto!

López Pues verá usted como no se puede represen-
tar ninguna.

ESCENA II

BICHOS. Por la izquierda EL TAMBOR DE GRANADEROS, EL
BARQUILLERO, EL MONAGUILLO y EL HÚáAU DE LA GUARDIA.
Son cuatro tiples que visten, respectivamente, el traje caracterísiico

de cada una de aquellas obras. El Tambor debe llevar sobre el uni-

forme el hábito de fraile como en el cuadro segundo de dicha zar-

zuela, y El Monaguillo debe vestir el hábito de colegiala del con-

vento de Santa Tecla, Después, y por escotillón, LA SICALIPSIS con

traje caprichoso todo lo más atrevido posible

Música

Tiples Cuatro zarzuelas de las mejores
del repertorio,

salen y acuden al llamamiento
de vuestra voz;

no necesitan bombo ninguno
porque es notorio

que en todas partes las aplaudieroa
de un modo atroz.

Rep.
López

Tenéis razón,

es la verdad;
sois las cuatro de primera

calidad.

Tam.' (Avanzando hasta la batería,)

Los niilagros del padre Benito
alcanzaron un éxito enorme.
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Bar. (Avanzando también.)

Y á mí en todas partes me tocan las palmae

P"»rqu9 canto y bailo

pero que muy bien.

¡Y es la chipén!

MoN. (Avanzando.)

Pues yo he sido celebrado

y aplaudido y aclamado,

y en el género pequeño
hice una revolución.

Húsar (ídem.)

Y yo, poco á poco, sin ostentación,

me impnse y he visto colmado mi afán.

Todos Y no cabe duda que tiene razón,

si no que lo diga su amigo Mornán.

Tiples Cuatro zarzuelas

de las mfjores

eomos las cuatro

según se ve,

y nos envidian

muchos autores...

(Golpe de campana chinesca en la orqucsla.— Por csco

tillón aparece en el centro del escenario La Sicalipeie /

Sic. ¡Nadie pre.>íuma

donde yo esté!

Bar.
i

(Retrocediendo alarmados.)

Húsar
\

;Jesús!... ¡La desvergüenza!

Tam. ) (Retrocediendo también.)

MoN.
\

[Aparta, tentación!

Sic. (Avanznndo.)

Yo soy La Sicalipsis,

tenéis mucha razón.

Pero nadie cr.nta un tango

como yo lo sé cantar.
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ni levanta más la pierna
si ee trata de un can-cán.

Escuchadme dos minutos

y veréis como es verdadc

Todos ¿Dos minutos?
Sic. Solamente.

¡Atención!. . ¡Voy á empezar!

(ai público.—Hablado sobre Ja orquesta.) LaS paM-
plinas, tango modernista , especialidad para
los caballeros en estado de merecer.

(cantado.)

Pamplinas son tus promesas,
pam{)linas pa los canarios,

pamplinas son las palabras

que á mí me dicen tus labios;

pamplinas son tus promesas,
pamplinas si desatinas,

mas lo que siento

cuando me be^as...

¡Ayl

chiquillo, no son pamplinas.

Tiples

¡Ay, chiquillo,

por el hilo se f^aca el ovillo!

á ver si adivinas

con pof^o trabajo,

al travfs de estas telas tan finas

lo que hay por debajo...

¡que te juro que no son pamplinas!

(Baila.)

¡Av, chiquillo,

por el hilo se sana el ovillo!

á ver si adivinííS

con poco t ral ajo,

al través de estas tela.s tan finas

loque hay por debajo...

que te juro que no son pamplinas.

Sic. Y si el tango no es bastante

de seguro pensarán

que convencen á cualquiera

los destaques del cancán.
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(Can-cán desenfrenado que baila piimero I a Sicalipsis

y luego las cuatro tiples que estau en escena, forman-

do pareja Kl Tambor con El Barquillero, y El Mona-

guillo con El Húsar. Con los últimos compases mutis

rápido por la derecha.)

ESCENA III

El REPRESENTANTE y LÓPEZ

Hablado

Rep. ¿Qué hacemos?... ¿Tampoco eso puede po-

nerse?

López ¿Para qué? La Sicalipsis ha matado todo lo

demás.
Rep. (UichoFa sicalipsis!

López No hay que apurarse; ahí va otro libreto.

Rep. ¿Cómo se titula?

LóPEíf La verbena de la paloma.

ESCENA IV

DICHOS y el JULIÁN DE LA VERBENA por la izquierda. Ha enve-

jecido y visto de riguroso luto

JuL. Buenas noches, caballeros;

Faluz y pesetas.

López Gracias.

Rep. (Con asombro.)

jJulián!

López El de La verbena.

JüL. El mismo que viste y calza.

Yo soy aquel que en Apolo,

hace algunas tt-mf oradas,

vino al mundo entre ovaciones

y enhorabuenas y palmas.

Madrileño de abolengo

de los de más pura raza,

no existía una verbena

donde yo no me encontrara

ni había fiesta de toros
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ni juerga ni cuchipanda
donde J ulián no luciese

su desparpajo y su labia.

Pero pasaron los año?,

cambearon las circunstfincias,

envejecí... y me he perdido,
¡malJita sea mi estampa!
Ya no soy aquel cajista

de figurilla simpática,

trabajador y prudente,
servicial si se terciaba...

Hoy ni gasto ni presumo
y esa es mi mayor desgracia,

porque ni la seña Rita
me vigila y me acompaña,
ni me fía el tabernero,

ni me quiérela Susana,

y para colmo de males

y por si algo me fnltaha,

hasta mi madre, la pobre,
mire usté...

(Haciéndoles notar que va de luto.)

López ¿Murió?
Kep. (Compasivo.) ¡Caramba!
JuL. ¡Murió!... ¡Permitan ustedes

que me restregué una lágrima

y que en uu hombro amistoso
repose la calabaza! ..

(l)?ja caer la cabeza sobre un hombro de Lópea.)

Rep. ¡Pobre Julián!

López j^^í que es triste

de veras lo que te pasa!

Rep. De modo que aquella frase

característica y gráfica

que en Madrid ¡-e hizu famosa

y que dio la vuelta á Kspaña,
aquel \Julíán, que iiés madrel...

Jül

.

(Emocicnado; levantando la cabeza.)

jYa no existe!... ¡Ya no es nada!.,.

(Pausa breve. Muy sentimental.)

Uegresanin las obscuras
golondrina? africanas,

volverán los liberales

en cuanto echemos á Maura,
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llegará la primavera,
crecerán flores y plantas;

pero aquella frase típica

que la seña Rita usaba,
aquel ¡Julián, que tiés madrel
\requiescatl...

Rep. ¡Caray qué lástima!

JuL. Y sin la frase famosa,
sin la Rita y la Susana,
sin celos del boticario

conquistador de chulapas,
despedido de la imprenta,
huérfano y con esta fecha,

¿qué hago yo?
López Busca otro oficio.

JuL. ¿Buscar otro oficio?... ¡Magrasl

Rep. ¿Por qué?
JuL, Porque no me sale

absolutamente nada.
(Nueva paasa. I'oniéndose otra vez sentimental.)

¡Gloriosas noches de Apolo!
¡Noches en que me aclamaban
con entusiasQJo los hombres
y con cariño las damas!...

¡Ah!... Bien dijo aquel que dijo

que en el mundo todo pasa,

y que no sé á punto cierto

si fué Weyler ú el rey Wamba.
¿Qué es el hombre?... Una miseria

que vive cuasi de lástima.

¿Y la mujer?... Una breva
de estanco, mal comparada,
que la muerde usté, la enciende,

chupa, tose, se atraganta,

¡y en cuanto que se descuida
solo queda la colasa!...

Rep.
*

¡Julián, que ya no tiés madrel...

JuL. Es verdá: ¡no me acordaba!

Disimulen la visita,

perdonen ustés la lata

y compadezcan á un hombre
que en épocas no lejanas

tuvo todo lo que quiso,

honores, vítores, palmas

2
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y caricias femeninas

y dinero en abundancia.
Aquello pasó, y de aquello

¿qué es lo que me resta? ¡Nada!
(Con desesperación creciente.)

¡Adiós, mundo de los vivos!

¡Adiós, gloria y esperanzas!

¡Adiós, verbenas famosas

y juergas y cuchipandas!
¿Qué es el mundo? Un desengaño.
¿Qué es el amor? Una farsa.

¡Embustes!... ¡Mentira todo!...

¡Ja, ja, ja, ja!.

.

(Riendo con una risa nerviosa. De pronto hace una

transición y dice con naturalidad.)

¡Hasta mañana!
(Mutis rápido por la derecha.)

ESCENA V

El REPRESENTANTE y LÓPEZ

López ¿Sirve La verbena?

Rep. Ya lo creo, pero si hubiera algo de mayor
novedad?... (Rumor de voces dentro.) ¿Qué SUCe-

de? ¿Qué es eso?

López El coro de ambos sexos que se alborota por-

que no nos acordamos de él.

Rep. Ah, pues que pase. Pero ¿cómo dice usted
de ambos sexos si aquí no tenemos más que
coro de señoras?

López Es que yo me he puesto de acuerdo con
el sastre y hemos inventado una combina-
ción para que el coro de señoras pueda ser

al mismo tiempo de caballeros. Cuestión de
ropa; ¿quiere usted conocer esa novedad?

Rep.
i
Ya lo creo!

López Pues con su permiso. (Acercándose á bastidores

y gritando:) ¡Adelante el coro de ambos sexos!
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ESCENA VI

DICHOS y el COHO de señoras por la izquierda. Van vestidas mitad

de floristas y mitad de mosqueteros, resultando floristas si dan el

lado izquierdo al público, por ejemplo, y mosqueteros si presentan

el lado derecho.

Música

Coro (presentando al público el costado izquierdo.)

Es mi pecho prisionero

de un altivo mosquetero
de arrogancia en el mirar;

lleva mi alma enamorada
en el pomo de la espada

y en eu aliento al respirar,

(Evolucionando y presentando al público el lado dere-

cho, ó sea apareciendo vestidas de mosqueteros.)

Es tu nombre quien me ampara,
son las rosas de tu cara

mi guerrero pabellón;
^ son tus ojos mi divisa,

es mi heraldo tu sonrisa

y tus labios mi pendón.
Flor. ¡Tararí!

¡Tararí!

Ya suena el toque del clarín.

MosQ.. ¡Tarará I

¡Tarará!

Del batallón que pasa ya.

Flor Cuando suenan los clarines

del bizarro batallón,

con un ramo de jazmines
me coloco en mi halcón.

Y si un bravo mosquetero
me sonríe al desñlar,

yo le arrojo el ramo entero

á sus plantas al pasar.

(Evolucionan de nuevo quedando formadas por pare-

jas, la mitad del coro presentando al público el costa-

do izquierdo (floristas) y la otra mitad el derecho

(mosqueteros). De la prontitud y seguridad con que
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verifiquen todos estos movimientos y combinaciones-

depende el efecto que el número pueda tener.)

MosQ. Al pasar
junto á tí

mi guerrero batallón,

sin pensar
dejo allí

prisionero el corazón.

Flor. 8i al pasar

llego á ver

en tus Jabios un mohín,
sin pensar,

sin querer,

doy un beso en el jazmín.
(Evolucionan, quedando todas de mosqueteros,^

MosQ.. ^ Ya se alejan los soldados,

ya se van enamorados
de tu gracia sin igual,

y al doblar ellos la esquina
llevan la visión divina
de tu rostro celestial.

(Dan media vuelta quedando de floristas.)

Flor. Ya regresan las abuelas,

ya no suenan las espuelas

de la recia formación...

Ya el clarín lanza su queja,

ya se aleja, ya se aleja,

mi guerrero batallón.

(Mutis con los últimos compases del número.^

ESCENA VII

REPRESENTANTE y LÓPEZ

López ¿Qué le parece?
Rep. No está mal del todo porque tiene cierta or^

ginalidad, pero me temo que si al pública
no le satisface...

López Hombre, creo que sí.

Rep. ¿Qué libreto es ese que tiene usté allí en-
cima?

López Una obra de repertorio: Sandías y melones.
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ESCENA VIII

DICHOS y VENDEDOR DE MELONES

"V. MeL. (Dentro y pregonando.)

¡Melones!... ¡Buenos melones!
¡A cala! ¡A cala los doy!

¡Traigo colmaos los serones!

I
A cala! ¡Los llevo de hoy!

(Sale conduciendo un burro que lleva una carga de

sandias y melones con las caricaturas de los persona-

Jes que se citan en el diálogo.)

¡Ahí, la flor de la sandía!

¡Ahí va la flor del melón!
¡Es lo mejor que se cría

en las vegas de Chinchón!
(Transición.)

Y á too esto, caballeros,

ealú, que ha sío un olvido...

Soy de tos los meloneros
el que tié mejor partió.

Kep ¿Por qué?

V. Mel. Porque en mi serón

se encuentra ustez cada pieza,

sea sandía ú melón,
que quita á Dios la cabeza.

López ¿Sí?

Y. Mel. ¡Natural! Y además
del género, que es mu rico,

tengo un atraztivo más.

Rep ¿y cuál es?

V. Mel. Este borrico.

ReP. (Admirando al burro.)

En efecto, buen amigo,

no le falta más que hablar.

V. Mel. Es que habla.

López (Estupefacto.) ¿Con quién?

V. Mel. Conmigo;
¿lo quieren ustés probar?

Rep ¡Va lo creo!

V. Mel. Yo discurro

y él me dice lo demás;
ahora, que como es tan burro,

pus dice muchas burras.
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López Lo importante es escucharle,
V. Mel. Yo á mi burro me remito,

mae, tendrán que perdonarle,.

íes tan burro el pobrecito!

Kep. Pues á empezar.
López Sí, á empezaf.
Kep Conozcamos su opinión.
V. Mel. Ya que le quién escuchar,

sea así: vaya un melón.
(cogiendo uno.)

Aquí hay uno y no es pepino,,

demócrata, grandes cejas...

(Como si escuchara al burro.)

¿Kh? ¿Qué dices? ¿Canalejas?
¡Hombre, no seas pollino!

(Coge otro melón.)

¡Un melón piramidad!
¡Grueso vientre y blanco pelot

(ai burro.)

¿Qué dices tú? ¿Don Marcelo
Azcárraga? ¡Qué animal!
(Coge una sandía.)

No hay na peor pa Moret
que esta sandía de gua-gua.
¡Agua! ¡No tiene más que aguat

Re? ¿Qué dice el burro?

V. Mel. ¡Gasset!

¡Allá va un grano de anís!

¡Una inocente sandía
que rige la policía!

¿Quién es, borrico? ¡Alanís!

¿Y este melón de verano
que tiene tan mal pelaje?

Rep. ¿Quién dice que es?

V. Mel. Por ei traje

es Weyler, don Valeriano.

Allá va un melón de tierra

andaluza; cordobés
del ratón pelao... ¿Quién es,

borriquito?... ¡Sánchez Guerra!..^

Y así sigue, inoportuno,
el burro con toa la carga;

los conoce uno por uno,
aunque es la lista bien larga!
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¡Que conste que yo no soy!.

.

;Miren que yo no me escurro!...

¡Es el burro que es muy burro!...

(Pregonando.)

¡A cala!... ¡A cala los doy!... (muUs.)

ESCENA IX

El REPRESEiNTANTE y LÓPEZ

Rep. (Riendo.) Bueno, hombre, bueno. |Y que no

va satisfecho el vendedor!

López ¡Calle usté!... ¡Nos hemos salvado! (presentan-

do con aire triunfal un libreto manuscrito.)

Rep. ¿Salvado?... Pues, ¿qué es eso?

López ¡Casi nada! Una revista cómico-lírico-volátil

que se titula La pajarera nacional.

Rep. ¿Yeso es fáci] de hacer?

López ¡b'^acilisimo! ¿Quiere que lo veamos?

Rep. Con mil amores.

López ¡Pues duro y á \Lapajarera\

Rep. ¡a La pajarera! (Hacen mutis entusiasmados. Fuer-

te en la orquesta y mutación.)

CUADRO TERCERO

La pajarera nacional

Decoración á todo foro, á capricho del pintor, representando el inte-

rior de uua elegante pajarera modernista

ESCENA PRIMERA

El RUISEÑOR, el JILGUERO, el CANARIO. CORO DE JILGUEROS.

CANARIOS y RUISEÑORES. Después, y por los primeros términos

de izquierda y derecha. LAS PALOMAS

Música

Coro La alegre pajarera

donde vivimos presos

como en dorada cárcel

de retorcidos hierro?,
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llenemos de araionías,
de trinos y gorjeos,

que el pájaro que canta
consuela su tormento.
Hermanas y hermanos,

cantemos,
cantemos...

¡Dejad que en su cárcel
se alegren los presosl

JiL. (Avanzando.)

Soy el jilguero

nervioso y ágil

de movimientos
que aturden y marean,
y en mi garganta
las claras notas
saltan y vibran

y locas juguetean.
Coro Y locas juguetean.
JiL- Y locas juguetean.
Todos Ks el jilguero

nervioso y ágil

de movimientos
que aturden y marean.

Ruis. (Avanzando.)

A la media noche
y al rayar el día,

lenta y armoniosa
suena mi canción.
Para los amantes
soy la poesía,

para los poetas
soy la inspiración.

Coro ¡El ruiseñor!
Ruis. ¡El ruiseñor!

Mi canto es más dulce
que un beso de amor.

Coro ¡El ruiseñor!
Ruis. ¡El ruiseñor!
Todos Su canto es más dulce

que un beso de amor.
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Can. (Avanzando.)

Yo, el canario

más sonoro,

con las plumas
como el oro

y garganta

de cristal...

Todos De cristal...

Can. Son mis trinos

y ferynattas,

de armoüias
siempre gratas,

un alarde

musical.

Todos Un alarde

musical.

Can. \Ak, ah, ah, ah...

ahy aíú...

Todos ¡Qué agilidadl...

Can. \Ah, ah, ah, ah...

ah, ah\...

Todos ¡Qué afinación!

Can. \Ah, ah, ah, ah ..

ah, ah-...

Todos ¡Jesús, qué bien!

¡No hay pájaro alguno

que cante mejor!

JiL.

Ruis.

JiL.

Todos

¡Las palomas!
¡Las palomas

que han dejado el palomar,

arrullándose en parejas

aquí vienen!
¡Aquí están!

¡Aquí están!

(Aparecen las palomas por derecha é izquierda. Gran

bailable. Terminado el bailable mutis general por dis-

tintos lados repitiendo el motivo del número.)

ESCENA II

El REPRE8E^TANTE y LÓPEZ que momentos antes han aparecido

por la izquierda. En seguida, y por la derecha, la VENDEDORA DK
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PÁJAROS; viste traje de capricho en el que van combinados los co-

lores nacionales y lleva en una mano una varita y en la otra untk.

gran jaula dorada llena de pájaros vivos

Hablado

Rep. Esto no me parece mal del todo, pero díga-

me, ¿qué es aquello que viene por allí?

López La vendedora de pájaros. Fíjese en lo que
dice porque es curioso.

V.aPÁj. ¡Pasen, pasen adelante!...

¡Caballeros, á comprar!...

¡Vengan, que traigo la célebre

pajarera nacional!.

.

¡Hay para todos los gustos,

porque en ella encontrarán
desde el pintado canario

hasta el ave de corral!...

Todos estos pajarillos

que veis revolotear

por el fondo de la célebre

pajarera nacional,

son los pájaros simbólicos

que más resultado dan;

y nadie dude al mirarlos,

cuando los oiga piar,

que tíon pájaros de cuenta,..

que se venden por un real.

(Pausa.)

Traigo varios gorriones

ávidos de gobernar...

y de guardarse la Biblia

si la Biblia se les da;

pájaros ministeriales

que no hay para qué nombrar,
que, si abren un día el pico

por una casualidad,

es para Weyarse un pico

de lo que á su alcance está.

Aquí tenéis al pardillo

que dirigía el canal

de Lozoya... ¡caballeros,

y qué gordísimo está!

Bien se ve que el agua engorda.
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pues yo sé que este animal

se bebió la que quedaba

y nos dejó á los demás
síq el agua suficiente

para podernos lavar.

Ahí va otro pájaro; el cuco.

Le he cogido en Lourizán

donde el pobrecito tiene

una jaula señorial

que habita con otros pájaros

algo duros de pelar,

y que forman en las filas

del partido liberal

para escarmiento y escarnio

de los que vengan detrás.

¿Queréis otro? La cotorra;

¡este vale un dineral!

ee pasa la vida entera

charla que te charlarás

por Aragón, por Castilla,

por donde quiera que va.

Nos habla de hbertades

y defiende sin cesar

la ley de jurisdicciones...

que es cosa muy liberal.

(Pausa breve.)

Allá va el pájaro apóstata,

el pico de oro, el sin par

hablador que poseía

cierto canto radical

y á quien llaman sus cofrades

el pequeño Castelar.

Proclamó en lejanos días

la bendita libertad,

y fué luego amainando

como amaina un temporal,

y en cierto ynitin famoso

dio de pronto el salo atrás,

y por parodiar á Judas

que besó á Cristo en la faz

¡besó un día á la República...

y se cambió de gabán!

¡Pasen, pasen adelantel

¡Caballeros á comprarl...
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jAprovechen los momentos,
pasen, pasen y verán
ios enjuagues de la célebre
pajarera nacional!

Atestada está de bichos
que no hacen más que tragar

mientras el pueblo los mira
muerto de debilidad.

¡No importa! ¡Duro que es tarde!

¡Comed, comed con afán!.

.

pero bueno es que comáis
muy aprisa, sin parar,

hasta que llegue el momento
en que yo, cansada ya
de veros comer alpiste

sin ninguna utilidad,

me quite estorbos de encima,
rompa la jaula á patas.

¡ly haga con todos vosotros
el gran arroz nacional!!

¡Pasen, pasen adelaute!

¡Caballeros, á comprar!...

¡Vengan... y verán la célebre

pajarera nacionall ( Mutis derecha.)

ESCENA III

EL REPRESENTANTE, LÓPEZ y en seguida GALLINAS 1.*, 2.'

y 3.* (tres actores en los que algunos maliciosos creyeron ver perso-

nificados á los señores López Domínguez, Moret y Azcárate.) Más
tarde EL GALLO, en quien también el público se empeñó en ver la

caricatura de Sol y Ortega

López ¿Qué tal?

Rep. No me disgusta; ¿qué son aquellos que vie-

nen?
López Las aves de corral. Cállese y verá como ca-

carean.

Música

Gallinas Estas tres gallinas

de la oposición,

no van á ninguna.
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Si vas al Ayuntamiento.
Gallinas Cal-cal-poner.

Gallo Pregunta por Santillán.

Gallinas Cal-cal-poner,

Gallo Que es un edil muy nervioso,
que reparte bofetás.

A la jota, jota,

del qui-qui-ri-qui-quiy

dejar que los hombres
se aserquen á miqui.

Gallinas A la jota, jota,

del cal-cal-2)oner,

lo que es este gallo

nos va á dar que hacer.

Gallo
Gallinas
Gallo
Gallinas
Gallo

Gallinas

Con la viruela y el tifas.

Cal- cal-poner.

Y además Millán Astray.
Cal-cal-poner.

Y además Maura y La Cierva...

¡cuántas epidemias hay!
A la jota, jota,

del qui-qui-ri-qui-qui,

etc.

A la jota, jota^

del cal-cal-poner,

etc.

(Mutis animado del Gallo y las Gallinas, bailando a!

compás de la orquesta.)

ESCENA IV

el representante y LÓPEZ. En seguida EL PAVO REAL y EL
ganso. También en esta escena muchos maliciosos, pasándose de

listos, creyeron ver caricaturizados á los señores Maura y La Cierva,

respectivamente

Hablado

López ¿Qué opina usté?

Rep. Que, efectivamente, ese gallo les va á dar
mucho que hacer á más de cuatro gallinas.

López ¡Silencio! El ganso y el pavo real.
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Rep. ¿Eso es alguna fábula?...

López Ahora lo veremos: ya están aquí. (Aparecen

por la izquierda El pavo real y El ganso.)

Pavo No, ganso, no te sulfures,

que estos tiempos traerán otros;

obedece y no te apures...

[Nosotros, soinos nosotrosl

Gan. ¡Oh, que genial!...

Pavo No me alabes

porque ahora vienen mal dadas.

Gan. ¡Qué talento!...

Pavo Ganso, ¿sabes

que dices muchas gansadas?...

Obedece, toma á flema
todo lo que digan otros

y atiende siempre á este lema:

Nosotros, somos nosotros.

Gan. Cierto, señor; la opinión

á lu látigo se rinde,

y en cuanto á la oposición...

Pavo \Yo cuidaré del deslindel

Para ello tengo mil modos,

y los mil me son igual;

¡no haya cuartel!... ¡Teman todos

las iras del pavo real!

Gan. Pero si algún ciudadano
denuncia una demasía, '

¿qué hacer?

Pavo Pues se le echa la mano
y no vé la luz del día.

Gan.
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para amordazar tunantes
siempre resultó la arena
elixir de gobernantes!

Gan. ¡Tu numen no halla descansol
¡Todo lo allanas!

Pavo Sí tal;

¡por algo tú eres el ganso

y yo soy el pavo real!

Gan. ¡Eres estupendo!
Pavo Calla...

y oye una combinación
que pocas veces me falla

cuando llega la ocasión, (pausa.)

Hay disgustos, marejadas,
se oyen voces anodinas...

Las mechas están cargadas...

Las calles enarenadas...

Los guardias en las esquinas...

La gente entera y bravia
recorre la población;

el sol tercia en la porfía...

y tu gentil policía

atisba desde un rincón.

La tarde tibia, riente,

presta fuerzas á la gente
para llegar hasta el fin...

¡falta la voz de un valiente

para que estalle el motín!
Las órdenes están dadas,

y mientras rugen preñadas
ías bocas de imprecaciones,
se colocan en bandadas
los nuestros en sus balcones.

En el momento preciso,

débil, pálido, indeciso,

como moderno Mambrú
que se halla en un compromiso,
en tu coche pasas tú.

Al verte, levanta el gallo

la multitud; da su fallo

silbando, porque se indigna...

¡y cumplen los de á caballo

sable en mano mi consigna!

—¡Que mueral—gritan las gentes.
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—¡Que viva!— gÍQien dolientes

los nuestros con santa unción...

y entre tanto mis valientes

cargan sobre la opinión ..

Y aquí ee queja un herido.

.

y allá lanza un alarido

otro que en sangre se moja ..

¡Un contuso!... ¡Un detenido!...

¡El juzgado!... ¡La Cruz rojal...

¡Luego el vértigo!... ¡el exceso!...

y una vez que todo eso

como un fantasma ha pasado,

¿qué queda allí?... ¡Un ganso ileso

3'' un pueblo medio aplastado! (Breve pausa.)

Gan. ¡Oh, señor!... ¡Tienes las llaves

que amordazan á los otros!

Pavo Sigúeme, ganso, y ya sabes:

¡Nosotros somos nosotros] (Mutis.)

ESCENA V

El REPRESENTANTE, LÓPEZ. Después y conforme las acotaciones

lo indiquen, van saliendo las GOLONDRINAS, el MOCHUELO, los

PÁJAROS BOBO?, los CUERVOS, las URRACAS, las GAVIOTAS y

finalmeufe las CODORNICES

Rep. No se quejará el ganso; ¡bien'' aleccionado

va! Pero, ¿qué es aquello?

López Un enjambre de pájaros; golondrinas, cuer-

vos, gaviotas, urracas... ¡qué sé yo!

Rep. Vamos á verlo. Ya se acercan.

López Pues oído á la caja.

Música

(Aparecen la Golondrinas, simbolizadas por cinco tiples.)

Golondrinas En nutridas caravanas

las eternas golondrinas

van huyendo del calor

de las costas africanas,

las obscuras golondrinas

mensajeras del amor.
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Gol 1.a Amamos la noche tranquila y serena
que baña la luna con pálida luz,

la noche de ensueños dulcísimos llena

que es toda silencio, reposo y quietud.
De noche el ambiente se llena de calma,
de noche la brisa se aspira mejor,
de noche son dulces los goces del alma,
¡de noche se siente más puro el amor!

Golondrinas Golondrina,
peregrina

de las costas africanas

que en nutridas caravanas
vas huyendo del calor...

por un mágico destino

de la suerte caprichosa
vienes á quemarte luego

en el fuego
del amor.

(Sc retiran al foudo y sale el Mochuelo.)

MocH. Yo soy el mochuelo,
pájaro sencillo

que admiro al ilustre

marqués de Vadillo.

Y por ver la efigie

de dicho señor

cruzo á todas horas

la calle Mayor.
(Muy compungido.)

¡Ay, ay, ay!

lo mismo ayer que hoy.

¡Ay, ay, ay!

¡Jesús qué triste estoy!

(Reiírase al fondo á tiempo que aparecen los Pájaros

bobos (dos guardias de Orden público) que salen cada

uno por uu lado hasta reunirse en la batería.)

Páj. Tenemus lus aierpus trunzaus

\racataplau\

de estar en la esquÍ7ia paraus
\racataplau\

Lus pájaros bobos
que estamos aquí
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Cuervos

Urracas

Cuervos
Urracas

guardamus el orden
pur todu Madrí.

Y según el Poncio
de Gubernación...

¡somus lo más bellu

de la población!

(Se retiran al fondo, y mientras la orquesta preludia

unos compases de música religiosa aparecen los Cuer-

vos (simbolizados por dos actores), y luego las Ürra*

cas (dos actrices). Ellos con maletas y ellas con sacos

de viaje. Avanzan lentamente, sin levantar la vista del

suelo
)

Aquí todo está perdido

y por culpa del pecado
para el mundo endemoniado

¡no hay salvación!

Y por eso nos marchamos,
nos marchamos á Marruecos,
para ver si allí salvamos
una nación.

\Kyrie eleysonl

Gav. 1.a

Gav.
Gav.
Gav.
Gav.
Gav,

2.a

3.a

la
2.a

3.a

{Retlranse al fondo y aparece la Gaviota 1.' (un ac-

tor) que se acerca á la batería y canta con música de

*Marina»
)

Costas las del proceso,

playas las que lloré...

(Aparecen las Gaviotas 2.' y 3.*, una por cada lado y

dicen interrumpiéndole
)

No cantes más la Marina.

Calla y no cantes.

¿Por qué?
Porque no sabes

lo que es cantar.

Óyenos antes

y aprenderás.

{Con música de « Marina •.)

Al ver en la inmensa llanura del mar
con rumbo á Inglaterrra la escuadra volar,

y al ver que, inocente, llorabas por ir...

in'hacías, m'hacías, m hacías reir.
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Todos (Avanzando.)

Las bellas golondrinas,

los picaros gorriones,

las aves inocentes,

los pájaros ladrones,

reunidos en bandadas
volamos por Madrid.

.

(Golpe de campana chinesca. Repléganse todos sor-

prendidos á uno y otro lado, y en el foro aparecen la

Codorniz hembra y la Codorniz macho que avanzas.

lentamente.)

Las dos ¡Silencio, que estamos
nosotras aquí!

Todos Las codornices,

¡válgame Dios!

Las dos No hay que asustarse;

dos codornices somos las do».

Coro (a media voz.)

Son de todas las aves
las codornices,

los pájaros trigueros

más infelices.

Las dos Pero si en cualquier parte

se ve un desliz,

en seguida lo cuenta
la codorniz.

Coro Vamos á ver,

vamos á oir

las noticias que nos traiga

la sencilla codorniz.

Las dos Mucha atención,

mucha atención

que estas son noticias frescaa-

y de gran circulación.
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Hablado

López ¿Qué le parece?

Rep. Hombre, no me disgusta del todo.

López Pues todavía faltan muchas cosas, pero poE-

amor á la brevedad iremos derechos al final

ó sea la apoteosis.

Kep. ¿Q"é representa?

López El triunfo de las águilas de la libertad sobre

los pajarracos de la reacción. (Desde ei centro

de la escena y dando palmadas.) ¡A VCrl ¡Luz,

música, prevenida la gente!...

(Música en la orquesta. Se levanta el telón de foro y
aparece el cuadro de la apoteosis según queda indica-

do, procurando que la combinación de los grupos jer-

sulte todo lo más artística y brillante posible.).

COD. M. (ai público.)

Y aquí termina la farsa,

perdonad sus muchos yerros..»

CoD. H. Y aplaudid á los autores

si han logrado entreteneros.

(Fuerte en la orquesta y telón
)

FIN DE LA REVISTA
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COUPLETS DE «EL GALLO»

(para repetir)

Gallo El señor de Sánchez Toca
dejó sin agua á Madrid,

y es porque la quiere toda...

pa lavarse la nariz.

A la jota, jota,

del qiii-qui-ri qiii-qui,

dejad que los hombres
se acerquen á miqui.

Gallinas A la jota, jota,

del cal cal-poner,

lo que es este gallo

nos va á dar quehacer.

Gallo No te fíes de los moros
8Í te brindan amistad,

que son buenos por delante,

pero malos por detrás.

A la jota, jota,

del qui-qui-riqui-qui, etc.

Gallinas A la jota, jota.

del cal cal-poner, etc.

Gallo Cuando aprieten los calores

no uséis jamás el pciy-pay,

tomad sor-vete La Cierva...

que es lo más fresco que hay.

A la jota, jota,

del qui-qui-ri qui-quij etc.

Gallinas A la jota, jota,

del cal'cal-poner, etc.
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Gallo Se van unos á Alicante

y otros á San Sebastián,

pero los conservadores...

dicen que ellos no se van.

A la jota, jota,

del qui qui-ri-qui-quiy etc.

Gallinas A la jota, jota,

del cal-cal-poner, etc.

Gallo No te fíes de los gallos

que rigen nuestra nación,

porque el que más cacarea,

resulta luego capón.

A la jota, jota,

del qui-qui-riqui-qui, etc.

Gallinas A la jota, jota,

del cal-cal-ponerj etc.

Gallo Romanones está enfermo
"^egún dijeron ayer,

y aunque la cosa no es grave.

Romanones no anda bien.

A la jota, jota,

del qui-qui-ri-qui-quij etc.

Gallinas A la jota, jota,

del cal-cal-poner, etc.

Gallo En el carro de los muertos
ha pasado por aquí,

llevaba una frase fuera ..

por ella le conocí.

A la jota, jota,

del qui-qui-ri-qui-qui, etc.

Gallinas A la jota, jota,

del cal-cal-poner, etc.

Gallo Sobreasadas de político

pide el pueblo por ahí,

¡miá tú si en la Mallorquina
acabase un mallorquín!
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A la jota, jota,

del qui-qui ri-qiiiqui, etc.

A la jota, jota,

del cal-cal-poner, etc.

Oallo Moret anda por Suiza,

Dato no sé dónde está,

y se dice que La Cierva...

á la Porqueriza va.

A la jota, jota,

del qui-qui-ri-qui-qui, etc.

Oallinas A la jota, jota,

del cal-cal-poner, etc.

Oallo Don Antonio y don Marcelo,

y don Segis y Pidal,

son cuatro nombres distintos..

y uno sólo en realidad.

A la jota, jota,

del qui-qui-ri qui-qui, etc.

Oallinas A la jota, jota,

del cal-cal-poner, etc.

Oallo Unos dicen que la cabra

es el mejor animal,

otros dicen que la cierva

les resulta mucho más.

A la jota, jota,

del qui-qui-ri-qui-qui, etc.

Oallinas A la jota, jota,

del cal-cal-poner, etc.

Oallo No me pidáis ya más coplas

porque me encuentro cansao,

y si me hacéis que repita...

suelto un gallo y se ha acabao.

A la jota, jota,

del qíd-qui-ri-qui-qui, etc.

Oallinas A la jota, jota,

del cal-cal-poner, etc.
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COUPLETS DE «LAS CODORNICES»

(para repetir)

CoD. H. Pilarcita y Severiano
una noche de verano
se sentaron al balcón.

CoD. M. Y como los dos se quieren

y uno por otro se mueren,
se juraron su pasión.

CoD. H. Yo no sé de lo que hablaban
ni eé si se aprovechaban
de la dulce obscuridad.

CoD. M. Pero sé que el novio amante
á la novia, jadeante
le decía: \Palpa-lá\

Los DOS \Fal-pa-lá\

Coro \Pal-palá\

Los DOS ¡Caray, qué de golpes
dio la codorniz!

\Pal-palál

Coro \Pal-pa-lá\

Los DOS ¡Jesús, y qué á tiempo
cantó la infelizl

II

CoD. H. Don Melquíades, hace poco,

era en el Congreso el coco

por su ruda oposición.

CoD. M. Pero luego el asturiano,

de feroz republicano
se pasó á los del turrón.
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COD. H.
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•CoD. H. Una chica corsetera

vino á ver La pajarera
con muchísima ilusión.

Con. M. Y su novio, que se llama
Roque Pérez y Mojama,
vio con ella la función.

*CoD. H. La muchacha se reía,

disfrutaba y aplaudía
que era una barbaridad,

CoD. M. Y ahora tiene loco á Roque
porque quiere que la toque,
que la toque el \Pal-pa-lá\

Los DOS ¡Pal-pa-lál

€oRO \Fal-pa-lá\ etc.

VI

Mientras en lucha reñida
da su sangre y da su vida
el buen soldado español.

Maura, con calma completa,
con su pito y su paleta

veranea y toma el sol.

Y mientras se oye en campaña
el postrero \viva Españal
de una vida que se va.

Maura sigue el pobrecito
teniendo en la mano el pito

y tocando \Pal-pa-lá\

]Palpa-lá\

\Pal-pa-lá\ etc.

Vil

C^OD. H. Sé de un joven sacerdote
que 63 de Lucifer azote,

por su mística oración.
CoD. M. Y sus frases, siempre impresas

quedan de las feligresas

en el tierno corazón.

CoD. H.
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COD. H.
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X

COD. H.
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CoD. H. Pues si la hora se nos pasa

y no esto}^ metida en casa
por una casualidad...

CoD. M. El buen Méndez nos asedia

porque en cuanto ve la media
ya está el hombre ¡Pal-palál

Los DOS ¡Pal-pa-lál

Coro \Pal-pa-lá\ etc.





OBRAS DE RAMÓN ASENSIO MÁS

JLa afraneesada, opereta en un acto y en prosa, original, en
colaboración con Miguel Chapí, música del maestro Vicen
te Zurrón.

El iirador de palomas, zarzuela dramática en un acto, dividi-

do en cinco cuadros, en prosa y verso, original, en colabo-

ración con Carlos Fernández Shaw, música del maestro
Amadeo Vives.

Las grandes cortesanas, opereta en un acto, dividido en cua-

tro cuadros y un intermedio, original y en prosa, en cola-

boración con Carlos Fernández Shaw, música del maestro
Valverde (hijo).

El imñao de rosas, zarzuela de costumbres andaluzas en un
acto, dividido en tres cuadros, original y en prosa, en co-

laboración con Carlos Arniches, música del maestro Ru-
perto Chapí.

/ Viva Córdoba!, sainete lírico en un acto, dividido en tres

cuadros y un intermedio, en prosa y verso, original, en co-

laboración con Carlos Fernández Shaw, música del maes-
tro Valverde (hijo).

Recuerdos del tiempo viejo, diálogo en prosa, original.

El pelotón de ios torj^es, zarzuela en un acto, dividido en tres

cuadros, original y en prosa, en colaboración con Paso,

música de los maestros Rubio y Serrano

La torería, sainete lírico en un acto, dividido en tres cuadros

y dos intermedios musicales, en prosa, original, en colabo-

ración con Paso, música del maestro Serrano.

Género chico^ humorada en un acto, dividido en cinco cua

dros y dos intermedios, en prosa y verso, original, en co-

laboración con José Juan Cadenas, música de los maestros

Chapí y Valverde (hijo).

Lluvia menuda, diálogo en verso, original.

La tragedia de Pierrot, zarzuela en un acto, dividido en tres

cuadro^, en verso, original y en colaboración con José Juan
Cadeaas, música del maestro Ruperto Chapí.



La noche del Pilar, zarzuela en un acto, dividido en tre&
cuadros, en prosa y verso, origina), música del maestre»'
Cassadó.

La edad de hierro, pasatiempo cómico-lírico en un acto, divi-

dido en cuatro cuadros, en prosa, original y en colaboración
con Carlos Arniches y Enrique García Alvarez, música de
los maestros Hermoso y García Alvarez.

La antorcha dt himeneo, humorada en un acto, dividido en
cinco cuadro?, en prosa, original y en colaboración con
Francisco de Torres, música del maestro Giménez.

La eterna revista, humorada lírica en un acto, dividido en cua-
tro cuadros, original y en colaboración con Jacinto Capella,
música de los maestros Chapí y Giménez.

El trust de las mujeres, humorada en un acto, dividido en tres

cuadros, original y en colaboración con Jacinto Capella,.

música del maestro Giménez.

El Garrotín, entremés en prosa, original y en colaboración
con Jacinto Capella, música del maestro Foglieti.

Los dos rivales, zaizuela dramática en un acto, dividido en
cuatro cuadros, en prosa y verso, original y en colabora-
ción con Jacinto Capella, música del maestro Giménez.

La tribu gitana, fantasía lírica en un acto, dividido en cuatro
cuadros, en prosa, original y en colaboración con Paso, mú-
sica del maestro Mariani.

BiscuitGlacé, entremés lírico-bailable, original y en colabo-
ración con Jacinto Capella, música del maestro Foglietti.

Tropa ligera, zarzuela en un ac*o, dividido en cuatro cuadros,
en prosa y verso (continuación de Los granujas), original y
en colaboración con José Jackson Veyán, música del maes-
tro Saco del Valle.

Abanicos japonefes, humorada en nn acto, dividido en tres

cuadros, en prosa, original, música del maestro Calleja.

La pajarera nacional, revista cómico lírico- volátil en un acto,

dividido en tres cuadros, en proi?a y verso, original y en
colaboi ación con Joaquín González Pastor, música de los

maestros Foglietti y Córdoba.

EIM PRERARACIÓIM
De telón adentro, novela de costumbres teatrales (interiori-

dades de la vida artística), con un prólogo de Luis López.

Ballesteros.



Obras de Joaquín González Pastor

La brocha gorda (1), revista cómico-lírica, con música de los

maestros Torregroea y Calleja. (Cuarta edición).

La gran noche {\), euiTeTaés lírico, música del maestro Fo-
glietti. (Segunda edición).

Granito de sal (I), humorada lírica, con música del maestro

Foglietti (Tercera edición).

Kitlia y Polín (1), bufonada japonesa, música de los maestros

Cereceda y Calleja.

Ya gallardo y calavera... (1), zarzuela cómica, con música del

maestro Calleja.

La boda roja (1), zarzuela dramática, música del maestro

Carbonell.

La mujer española (1), zarzuela cómica, con música del maes-

tro Foglietti.

For todo lo alto, entremés lírico, con música del maestro

Foglietti.

La pajarera nacional, humorada lírico fantástica-inverosímil,.

con música de los maestros Foglietti y Córdoba.

(1) En colaboración con D. Jacinto Capella.
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